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Tu inventario de la palabra: los apodos que circulan en tu salón clasificados por quién los
puso y quién no puede quitárselos, la prueba de las tres preguntas aplicada a tres de ellos,
y una frase tuya para intervenir cuando el chiste se cobra a alguien.
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Apertura: La palabra que hiere: cuando «era chiste» es la coartada

Saber ancestral
En casi cualquier esquina de Colombia hay una tienda de barrio con una libreta sobre el
mostrador. Ahí se anota el fiado: mercado que se lleva hoy y se paga el viernes, o cuando
salga el pago. Y fíjate en lo que no hay: no hay contrato, no hay firma, no hay codeudor, no
hay intereses, no hay nada que un juez pudiera cobrar. Lo único que sostiene ese crédito es
la palabra del cliente —y por eso el tendero fía a unos y a otros no—. Estudios sobre tiendas
de barrio en Colombia encuentran que la cercanía y la confianza son su fortaleza principal,
por encima del precio; el fiado es, de hecho, su mejor arma frente a las tiendas de descuento.
Ahora piénsalo al revés. Ahí la palabra de una persona pesa tanto que puede reemplazar
un contrato. Y en un salón de clase la misma persona puede decir algo que deja a alguien
sin ganas de volver, y arreglarlo con dos palabras: «era chiste». La misma boca, el mismo
día: una palabra que vale un mercado y otra que no vale nada. La diferencia no está en la
palabra. Está en si uno responde por ella.

Saber contemporáneo
«Era chiste» parece una manera de bajarle importancia a algo. Hace lo contrario. Los
psicólogos Thomas Ford y Mark Ferguson explicaron por qué con lo que llamaron la teoría
de la norma prejuiciosa: la particularidad del humor que se burla de un grupo es que le quita
seriedad a lo que se está diciendo. Parece inofensivo, y justamente por eso pasa: en vez de
discutirse, se acepta —nadie quiere ser el amargado—. Y lo que se acepta se vuelve norma.
Al oírlo, la gente entiende que en este grupo, con este tema, se puede, y esa norma después
regula cómo reaccionan ante hechos de discriminación reales (Ford y Ferguson, 2004).
Traducido a tu salón: el chiste sobre el que es más gordo, el que habla distinto, el que llegó
de otra parte o el que no entiende matemáticas no es un chiste suelto: es un aviso de qué está
permitido hacerle a esa persona. Por eso el tercer chiste ya no da risa a nadie y sin embargo
nadie lo para: para entonces ya es la costumbre del curso.

Pregunta-puente

En la tienda, la palabra pesa porque quien la dice responde por ella. ¿Cuál de tus chistes
de este año no resistiría que te preguntaran, en serio, si responderías por él delante de la
persona de la que se trataba?

Saber y saber hacer

Al terminar podrás: (1) identificar los apodos y chistes que circulan en tu salón, y distinguir los
que la persona eligió de los que no puede quitarse; (2) explicar por qué «era chiste» no borra el
daño sino que corre la línea de lo que el grupo permite; (3) crear una frase corta y usable para
cortar un chiste sin humillar a quien lo hizo; (4) decidir qué hacer cuando el que hizo el chiste
eres tú.
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Ruta MILC: así vamos a aprender

Autor Dr. Álvaro Cárdenas Orozco
DBA Comprende los fenómenos que afectan a su territorio, regula sus emociones ante

ellos y acompaña a otros con empatía (transversal 6°–11°, articulado con la política
«Escuela, territorio de vida» del MEN, Resolución 006519 de 2025, y la Ley 1620 de
2013)

Referentes Primera ayuda psicológica (OMS, 2011/2012) · Directrices IASC (2007) · USGS y
Servicio Geológico Colombiano · Pueblo nasa y la minga (CRIC) · Dussel · Estoicismo ·
Floridi

Producto final Tu inventario de la palabra: los apodos que circulan en tu salón clasificados por quién
los puso y quién no puede quitárselos, la prueba de las tres preguntas aplicada a tres
de ellos, y una frase tuya para intervenir cuando el chiste se cobra a alguien.

→ En los momentos anteriores aprendiste a escuchar y a acompañar. Hoy el asunto es lo contrario: la
palabra usada para hacer daño, casi siempre con la cara de una broma.

Ruta MILC: así vamos a aprender

1
Escucha

Observo, escucho
y pregunto.

2
Sistematización

Distingo y nombro.

3
Praxis

Construyo y aplico.

4
Evaluación
Reflexión
liberadora.

→ Primero, el inventario real: los apodos que circulan en tu salón. Todos. Incluidos los que te dan risa.

Estación 1 de 3 · Escucha

Escena para escuchar

Actividad 1 · IDENTIFICA — El inventario. Sin nombres propios: usa iniciales o «persona
1». Primera parte. Haz la lista de los apodos y chistes recurrentes que circulan en tu salón.
Todos los que te acuerdes, incluidos los que te dan risa —sobre todo esos—. Al frente de cada
uno escribe quién lo puso: ¿la persona misma, un amigo suyo, o alguien que ni siquiera es
su amigo? Segunda parte. Marca cuáles tienen que ver con algo que la persona no puede
cambiar: el cuerpo, la familia, la plata, de dónde viene, cómo habla, cómo aprende. Tercera
parte, la incómoda. ¿Cuál de esos chistes lo has hecho tú, o te has reído? Escríbelo. Reírse
también es participar, y esta página no la lee nadie. Y una línea final: ¿hay alguien en tu salón
que ya no se sienta donde se sentaba o que dejó de hablar tanto como antes?

MARCA CUANDO LO HAYAS HECHO

Listaste los apodos que circulan, con quién puso cada uno.

3



Territorio interior · Educación socioemocional Grado 7° · Momento 4 · MILC v3
Fase 2 · Sistematización: entender el chiste que cobra

Marcaste los que se refieren a algo que la persona no puede cambiar.

Anotaste los que hiciste tú o los que te dieron risa, sin justificarte.

En tu cuaderno (Actividad 1 · IDENTIFICA). Título: «Actividad 1. El inventario». Formato: lista de
apodos con tres columnas —quién lo puso · ¿puede cambiarlo? · ¿me he reído?— más la línea final.
Extensión: media página. Sabes que terminaste cuando en tu lista hay al menos uno que te daba
risa y que ahora ves distinto. Esta página es tuya: nadie más tiene que leerla si tú no quieres.

→ Ya los tienes. Ahora, por qué un apodo pesa distinto según quién lo puso, y qué le hace al grupo la
frase «era chiste».

Fase 2 · Sistematización: entender el chiste que cobra

Cuatro claves sobre el humor que hiere

Cuatro claves para dejar de discutir si alguien «se ofende por todo» y empezar a mirar lo que de
verdad pasa.

1 Una palabra pesa cuando alguien responde por ella. En la tienda te fían porque tu
palabra vale un mercado: si no pagas, no es que se enoje el tendero, es que se acabó tu
crédito. «Era chiste» es exactamente lo contrario: es una manera de decir la palabra
y no responder por ella. Y fíjate en el detalle que lo delata: el que dice «era chiste» casi
nunca lo dice en el momento del chiste —lo dice después, cuando ve la cara del otro—.
Es decir: se dio cuenta. Si de verdad hubiera sido solo un chiste, no habría necesitado
coartada.

2 El apodo que uno elige y el que le ponen. No todos los apodos son iguales, y la
diferencia no está en la palabra sino en quién la puso y quién puede quitarla. Hay
apodos de cariño, que la persona adoptó y usa ella misma. Y hay apodos que alguien
le puso, que no se los puede quitar, y que se refieren a algo que no puede cambiar
—el cuerpo, la plata de la casa, la manera de hablar, cómo le va aprendiendo—. Prueba
rápida: ¿la persona lo usa para presentarse? ¿Puede pedir que dejen de decírselo y que
le hagan caso? Si la respuesta a las dos es no, no es un apodo: es una etiqueta que le
pusieron encima.
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Fase 2 · Sistematización: entender el chiste que cobra

3 «Era chiste» no borra: corre la línea. Ford y Ferguson lo explicaron: el humor que se
burla de alguien le quita seriedad al asunto, y por eso no se discute —nadie quiere
quedar de amargado—. Pero lo que no se discute se acepta, y lo que se acepta se
vuelve la norma del grupo: de ahí en adelante todos entendieron qué se puede hacer
con esa persona (Ford y Ferguson, 2004). Por eso el daño casi nunca lo hace un chiste:
lo hace la costumbre que ese chiste inauguró. Y por eso también el primero es el que
más importa parar: después ya no hay a quién reclamarle, porque «todo el mundo lo
dice».

4 El que se ríe también decide. En un chiste que se cobra a alguien hay tres papeles, no
dos: el que lo dice, el que lo recibe y el público. Y el público es el que decide si el chiste
funciona: sin risa, un chiste cruel es solo una frase incómoda que deja mal parado al que
la dijo. Esto es una buena noticia, porque quiere decir que no hace falta ser valiente
para cambiar algo: basta con no reírse. Y quien tenga ganas de hacer más, tiene la
opción barata: decir algo corto y seguir, sin sermón y sin escándalo.

La prueba de las tres preguntas

1. ¿Se ríe también la persona de la que se trata? Y ojo: reírse por no llorar no cuenta. Mira
si se ríe antes o después de mirar a los demás.

2. ¿Es sobre algo que puede cambiar? El cuerpo, la familia, la plata, el acento y cómo
aprende no lo son.

3. ¿Podría decirlo delante de ella, mirándola? Si la gracia depende de que no esté, no era
gracia.

4. Si alguna respuesta es «no», el chiste se está cobrando a alguien. No hace falta
discutirlo: basta con no repetirlo.

Errores comunes y su corrección

«Es que se ofende por todo»: convierte el daño en un defecto del que lo recibe. «Yo también
tengo apodo»: el tuyo lo elegiste o te lo puede quitar un amigo; no es el mismo caso. «Pero
si él se ríe»: reírse es la manera más barata de que no te sigan. El sermón: el discurso largo
hace que el grupo se ponga del lado del que hizo el chiste. Denunciar de una: a veces hay que
hacerlo, pero para lo cotidiano suele bastar con no reírse. Callarse porque «no es conmigo»:
el público es el que decide si el chiste funciona.

En tu cuaderno (Actividad 2 · EXPLICA). Título: «Actividad 2. Las tres preguntas». Formato: escoge
tres apodos de tu inventario y pásalos por las tres preguntas, respondiendo cada una. Extensión: media
página. Sabes que terminaste cuando puedes explicar por qué «era chiste» no es una disculpa sino
una manera de no responder por lo dicho.
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Fase 3 · Praxis: intervenir sin sermón

→ Ya sabes qué pasa. Es hora de tener lista una frase —corta, sin sermón— para el momento en que
ocurra.

Fase 3 · Praxis: intervenir sin sermón

Cómo se corta un chiste que se cobra a alguien

Saber que un chiste hiere no sirve de nada si en el momento uno se queda callado. Aquí se
prepara la frase, y se ensaya en voz alta.

1 El inventario, terminado (8 min). Vuelve a tu lista y ordénala en dos grupos: apodos que
la persona eligió y etiquetas que le pusieron. Vas a ver que el segundo grupo es más
largo de lo que creías, y que casi todos se refieren a lo mismo: el cuerpo, la plata y de
dónde viene alguien.

2 Las tres preguntas, aplicadas (8 min). Escoge los tres casos más frecuentes del salón y
pásalos por la prueba. No para acusar a nadie: para tener claro, antes de que pase otra
vez, cuáles se están cobrando a alguien. Guárdalo: el momento 5 y el 6 van a trabajar
sobre esta misma lista.

3 La frase corta (10 min). Escribe tu frase para cortar un chiste, con tres condiciones:
cabe en menos de cinco segundos, no humilla al que lo hizo y no es un sermón.
Sirven cosas así de simples: «ya, eso no» · «bájale» · «no le veo la gracia» · «con eso no».
Y una que sirve más de lo que parece: cambiar de tema en voz alta, sin comentar el
chiste. Escoge una que suene a ti; una frase prestada no te va a salir en el momento.

4 El ensayo incómodo (10 min, en tríos). Uno hace un chiste inventado —no uno real
del salón, y nunca sobre alguien presente—, otro usa su frase y el tercero observa
qué hizo el grupo después. Roten. Lo que se practica aquí no es la frase: es el segundo
y medio que uno tarda en decidir si la dice. Y observen algo: cuando alguien corta un
chiste sin sermón, casi siempre hay un segundo de silencio y después la conversación
sigue. No pasa nada. Ese es justamente el descubrimiento.

Antes de cerrar tu inventario

Separaste los apodos elegidos de las etiquetas puestas.

Pasaste tres casos por las tres preguntas y escribiste las respuestas.

Tu frase corta cabe en cinco segundos, no humilla al que hizo el chiste y no es un
sermón.
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Producto de la sesión

La ensayaste en voz alta y suena a ti, no a frase de cartilla.

Anotaste al menos un chiste tuyo o del que te reíste.

Entendiste que no reírse ya es una decisión, y que el público es quien hace funcionar
un chiste.

Plantilla de trabajo

Las tres preguntas. «¿Se ríe también ella? · ¿Es sobre algo que puede cambiar? · ¿Lo diría
mirándola?»
Mi frase corta. «____» (menos de cinco segundos; no humilla a nadie; no es sermón).
Si el que lo hizo fui yo. «Lo que dije de ____ estuvo mal, no era chiste» —y esto se conecta con
el momento 6, donde la reparación se hace completa—.

En tu cuaderno (Actividad 3 · CREA). Título: «Actividad 3. Mi inventario y mi frase». Formato: los dos
grupos de apodos + las tres preguntas aplicadas a tres casos + tu frase corta + cómo salió el ensayo.
Extensión: una página. Sabes que terminaste cuando pudiste decir tu frase en voz alta sin que te
diera risa a ti.

→ El producto es un inventario con una decisión adentro. No sirve de nada saber que un chiste hiere si
uno se queda callado igual.

Producto de la sesión

Inventario de la palabra: apodos clasificados, la prueba de las tres preguntas y una frase para
intervenir.

Criterios de calidad
(1) El inventario distingue los apodos elegidos de las etiquetas puestas por otros. (2) Las tres
preguntas están aplicadas a casos reales del salón, con respuesta escrita. (3) La frase corta
cumple las tres condiciones: breve, no humillante y sin sermón. (4) El inventario incluye la propia
participación —chistes hechos o risas— sin justificarla. (5) Se explica por qué «era chiste» corre
la línea de lo permitido en vez de borrar el daño.

→ Antes de cerrar, revisa lo más difícil: si en tu inventario no apareció ningún chiste tuyo, probablemente
no lo hiciste completo.
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Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Sentido de la evaluación
Evaluar no es solo revisar una nota. Es reconocer qué aprendí, qué cambió en mí, qué
emociones manejé, cómo me relaciono con la ciudad y la comunidad, y qué le dejaré a quien
viene detrás.

Mi reflexión liberadora en cinco dimensiones. Completa cada frase iniciada:

Dimensión Mi respuesta (frame starter) Algo que descubrí
1. Personal Lo que más cambió en mí fue

2. Emocional La emoción más fuerte fue y la
regulé

3. Ciudadana En democracia esto importa porque

4. Local (Cartago) En mi barrio sería útil para

5. Intergeneracional A mi abuela/abuelo le diría

Para la próxima sustentación. Vuelve a esta tabla en seis meses. Verás que las respuestas cambian —
no porque lo aprendido cambie, sino porque tú cambias. La evaluación liberadora es una conversación
contigo a través del tiempo.

→ Cerramos con tres voces: el otro que siempre es más que la etiqueta, lo que sí está en tu poder
cuando hablas, y por qué un apodo hoy dura más que antes.

Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dussel · lente del nosotros
«Analéctico quiere indicar el hecho real humano por el que todo hombre, todo grupo o pueblo
se sitúa siempre más allá (aná-) del horizonte de la totalidad.»
— Enrique Dussel · Filosofía de la liberación (1977), §2.4
Un apodo hace exactamente lo contrario de lo que dice Dussel: encierra a alguien dentro de
una sola palabra —el gordo, el pobre, el bruto, el de allá— y decreta que eso es todo lo que es.
Y funciona, porque el grupo empieza a mirarlo así. Lo analéctico es la afirmación contraria:
cualquier persona está siempre más allá de lo que tu curso alcanza a decir de ella. Hay una
prueba fácil: pregúntate qué sabes de esa persona aparte del apodo —qué le gusta, qué se le
da bien, qué le pasa en la casa—. Si no sabes casi nada, no es porque no haya nada: es porque
la etiqueta te ahorró conocerla.
De la persona más apodada de mi salón, ¿qué sé de ella que no tenga que ver con el
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

apodo?

Estoicismo · Epicteto · Enquiridión, 1 (c. 125 d.C.; trad. desde E. Carter) · cuidado interior

«Algunas cosas están en nuestro poder y otras no. Están en nuestro poder la opinión, el impulso,
el deseo, el rechazo; en una palabra, todo aquello que es obra nuestra.»
— Epicteto · Enquiridión, 1 (c. 125 d.C.; trad. desde E. Carter)
Ojo con el uso tramposo de esta frase: no dice que al que le duele un apodo le duela por
debilidad. Dice algo dirigido al que habla: el impulso de soltar el chiste es obra tuya —y por
lo tanto está en tu poder—. No está en tu poder que dé risa, ni que caiga bien, ni que el otro «lo
tome como es»: eso lo decide él. Y hay un segundo impulso que también es obra tuya: el de
reírte. Ninguno de los dos es automático, aunque los dos se sientan así.
¿Cuántas veces esta semana me reí de algo que, si lo pienso dos segundos, no me
parecía?

Floridi · lente de la infoesfera
«Las tecnologías digitales están re-ontologizando la naturaleza misma de la infoesfera.»
— Luciano Floridi · La cuarta revolución (2014; trad.)
Antes un apodo se acababa cuando uno cambiaba de colegio. Ahora no. Queda en el nombre
del grupo, en el sticker que alguien hizo con tu foto, en el comentario de hace dos años que
sigue ahí. Eso es lo que Floridi llama re-ontologizar: no es que el chiste ahora circule más
rápido —es que cambió de naturaleza—. Un apodo dicho en el recreo se lo llevaba la tarde; el
mismo apodo escrito no se lo lleva nadie, y quien lo recibe no puede ni siquiera cambiarse de
salón para dejarlo atrás. Esto vuelve el momento 8 inevitable: lo que pasa en los grupos de
chat es este mismo problema, con memoria.
¿Hay algo que escribí sobre alguien que todavía se puede leer, y que ya no diría hoy?

Nota para el docente. Las tres son citas textuales y llevan su referencia debajo. Puedes remitir a la obra
en clase.
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Criterio Lo logré En proceso Necesito apoyo

Comprensión del
tema

Explico las ideas con
mis palabras.

Reconozco las ideas,
falta precisión.

Necesito repasar lo
básico.

Calidad de la
intervención

Tengo una frase corta
que corta el chiste sin
humillar al que lo hizo.

Sé cuándo un chiste se
pasa, pero solo se me
ocurre el sermón.

Sigo pensando que
el problema es que la
gente se ofende por
todo.

Aplicación y
producto

Mi producto cumple los
criterios.

Está armado, con
ajustes pendientes.

Aún está en
construcción.

Reflexión 5
dimensiones

Respondí cada una con
honestidad.

Respondí algunas con
detalle.

Mis respuestas son
muy generales.

Triángulo de
pensamiento

Conecté las 3 voces
con mi trabajo.

Conecté al menos una. No las relaciono con mi
proceso.

Hoy entendí que:

Mi compromiso para la próxima sesión es:

Cita de despedida · Marco Aurelio

“El obstáculo en el camino se vuelve el camino. Lo que estorba al camino se vuelve camino.”
Cada error de hoy, bien observado, se convierte en pieza del camino que pisarás mañana.

Nombre completo:
Fecha: Curso/grupo:
Mi firma:

Para la próxima sesión. Dos cosas. Primero, usa tu frase —una vez, en una situación real, aunque
sea la más pequeña—. O, si no se dio la ocasión, haz lo mínimo: no te rías de uno. Anota qué pasó
después: si hubo silencio, si alguien te apoyó, si no pasó nada. Segundo, pregunta en tu casa por la
palabra que valía: averigua con alguien mayor si en su época se fiaba en la tienda del barrio, quién
decidía a quién se le fiaba y qué pasaba con alguien que no pagaba —si le cerraban el fiado, si se sabía
en el barrio, si su familia respondía por él—. Trae: cómo te fue con tu frase y lo que te contaron. Vas a
encontrar una idea que hoy suena rara: había gente a la que «no le fiaban», y no era por pobre, era por su
palabra.
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